
ENTRE DOS CULTURAS 

Esta anécdota me recordó la malformaci 

res chinas, cuya existencia a nadie parecía interesar. 
Hoy en día vemos en ocasiones reportaies clandestinos, sobre la suerte in- 





biográfica, Williams nos habla dejane Eyre (1  847), de Charlotte Bronte. Podría- 
ñadir numerosos ejemplos más. 
Las letras estadounidenses están repletas de autobiografías de toda índole 
sus inicios, dada la importancia de la necesidad de observar, examinar y 

explicar el significado de la vida en un nuevo mundo. En especial, los puritanos 
ingleses del siglo XVll dieron gran importancia a la expresión autobiográfica. En 
ella encontraron un modo adaptado al diálogo implicado en su particular relación 
con el Dios'que se revelaba a través de la Biblia. De alguna manera este género 
sustituyó al sacramento. de confesión de los católicos. 

A continuación, durante el siglo dieciocho, Beniamin Franklin recoge este 
de examinar la conciencia para proponer su vida de trabajo e ingenio 

como modelo del hombre del Siglo de las Luces. Desde entonces, la costumbre 
autobiográfica ha ido extendiéndose hasta hoy día. Proliferan múltiples enfoques 

bre las formas de escribir una vida, tanto en prosa como en poesía. 
Lo nuevo en este campo de escritura, que ha estado fraguándose durante los 

os veintitantos años, radica en algo más que la experiencia propia y cronoló- 
gica. En este reciente estilo autobiográfico se incorporan experiencias vividas al lí- 
mite. Incluye en el campo de la letra escrita; mejor dicho, publicada, fragmentos 
de las vivencias entre las fronteras marcadas como la norma, o lo normal, para la 

ible mayoría. Este género recuerda a los lectores que existen personas con otros 
sibles parámetros, y no sólo los exigidos por el sexo, lengua, raza, y economía. 

En su libro la  rnuier guerrera ( 1  975) Maxine- Hong Kingston prepara un nuevo 

espacio para la reconstrucción de la memoria. La memoria a secas suena a pasado. 
Pero, la memoria somos nosotros ahora. Kingston se atreve a inventar una biografía, 
ordenada en bloques. Los interrelaciona, a veces por ambigua asociación, otras por 
visibles paralelismos, aportando aspectos de su propia vida, de la de su madre, de 
us tías, su familia, su clan, y el hecho de ser una Han. Crea un espaci 
:onstruir una nueva arquitectura literaria dentro del relato de la historia 
isytituye un subgénero distinto de los ya existentes! al menos en inglés. 

4axine Hong Kingston escribe una autobiografía titulándola 
o si .de un gran hombre de estado se tratase. En ella proporc 

efectivamente, de las dos culturas que fueron suyas. Las pone en 







r una voz socialmente aceptable ante la cultura pre-Mao de su madre, y es- 
coge la vida californiana de los liberadores años sesenta. Vivía envuelta en un con- 
tinuo conflicto entre mensajes, a veces obvios, a veces sutiles, de las dos culturas. 
sCómo podría fabricarse un puente sobre este terrible vacío con la socialización 
entro de un marco de expectativas por un lado y la aculturación, por otro? 

La falta de voz pública, el silencio, el secreto guardado, formaban los hilos 
ltos de la historia de la tía que se suicidó y cuyo nombre fue borradode la me 

tenia hermanos porque en cuanto a ella es como si no hubiera nacido. (WW:3) 

Esta historia acompaña el momento en que Maxine Hong Kingston co- 
mienza su primer período de menstruación. ta autora explica que de este modo 

dre le proporciona ba su educación. 

como nosotros, de las primeras generaciones americanas, hemos tenido que averiguar cómo 
el mundo invisible que los emigrantes construyeron alrededor de nuestra niñez y juventud po- 

- 
así especula Kingston, .Probablemente era una niña; hay alguna posibilidad de 
perdón para los niños* (WW. 15). Esta persona fue silenciada para la posteridad, 
recordada tan sólo a través de menciones frágiles y fragmentarias, pero aptas 
para convertirse en amenazas cuando se pronunciaban a tiempo. De entre estos 
fragmentos, Kingston rescata a su tía: <Hay aún más en este silencio: ellos querí- 
an que yo participase en su castigo. Y lo hice, (WW: 16). 

Durante veinte años, Kingston no se atrevió a pedir detalles acerca de esta 



historia, l a  mujer guerrera. Es esta fantasma-sombra que domina la primera sec- 
ción del libro. De este modo Kingston le devuelve su peionalidad, su voz. 

Además del poder del habla, que proporciona autoridad y existencia, hay 
que tener en cuenta las cualidades de esta voz; otro escollo para Kingston: jcómo 
iba ella a usar su voz? sQué timbre. debería tener? jQué volumen estaría permi- 
tido? jCuáles eran las modulaciones adecuadas? Sin saber desarrollar una voz 

Los inmigrantes que yo conozco tenían voces fuertes, en absoluto moduladas a los 

Estos problemas perduran. Yo tuve la ocasión de escuchar a Maxine 

el divorcio en las tradicionales Siete Condiciones de la antigua China con- 



ton había sido forjada en guerrera por las dolorosas tácticas de su madre. - . 

En la última sección del libro, la autora nos describe cuán grande era su su- 

A continuación, la autora recita 
la mayoría, t~rtuosas para ella: 

Pintaba capas de negro encima de las c 
zarra, tapaba todo con tiza. (VVW: 165) 








